Enrique Gozalbes Cravioto (1957-2018), un historiador de todos y para todos by Gonzalbes García, Helena & Gonzalbes Cravioto, Carlos




Enrique Gozalbes Cravioto (1957-2018), un historiador de 
todos y para todos
Helena Gozalbes García 





El 12 de julio de 2018 fallecía nuestro compañero y amigo Enrique Gozalbes. Desde Vínculos 
de Historia, a cuyo Consejo de Redacción perteneció Enrique, hemos querido que tenga un lugar en 
la revista no solo nuestro pesar sino también nuestro más sincero reconocimiento a su importante 
labor como historiador. Nadie mejor que su hija Helena y su hermano Carlos, compañeros de 
profesión, para redactar la semblanza vital e historiográfica que sigue a continuación.
La Directora y del Equipo de Redacción de Vínculos de Historia. 
Enrique Gozalbes Cravioto nació en la ciudad de Tetuán el 8 de junio de 1957 en el 
seno de una familia española que tuvo que exiliarse en Marruecos durante la dictadura 
franquista. Su padre, Guillermo Gozalbes Busto (Ceuta, 1916-1998) fue doctor en Historia 
y en Derecho y formó parte de la primera promoción del Plan profesional de maestros 
de la República. Tras su exilio, favorecido por el hecho de que su poco corriente apellido 
hubiera despistado a las comisiones de depuración franquista, se dedicó a impartir clases 
como profesor particular en la ciudad de Tetuán. Años después, cuando las circunstancias 
políticas así lo permitieron, se incorporó a la Biblioteca Española de la ciudad, donde ya 
como Director impulsó y dirigió los Cuadernos de la Biblioteca Española de Tetuán, por 
aquel entonces, la única revista de investigación española en el extranjero. La madre de 
Enrique, Rosa Cravioto Torres (Almería, 1919-2012), era ama de casa y maestra, aunque, 
como consecuencia de su exilio, no pudo ejercer la profesión docente hasta años después. 
Enrique era el menor de los 4 hijos que el matrimonio tuvo. Como él, sus hermanos, Rosa, 
Guillermo y Carlos, también continuaron los estudios iniciados por sus propios padres, tanto 
en lo referente a la enseñanza, como al Derecho, la Música y/o la Historia.  
Así pues, en el año 1974, estimulado por su familia, Enrique decidió iniciar sus estudios 
universitarios en Geografía e Historia. Por ello, se trasladó a la ciudad de Granada, donde 
poco tiempo después conoció durante un evento universitario a la que sería su futura esposa, 
412 | Vínculos de Historia, núm. 8 (2019)
ENRIQUE GOZALBES CRAVIOTO (1957-2018), UN HISTORIADOR DE TODOS Y PARA TODOS
Inmaculada García García. Inmaculada era enfermera y, por aquel entonces estudiaba la 
carrera de Psicología en la misma Facultad en la que asistía a sus clases Enrique. Una vez 
licenciados, la joven pareja contrajo matrimonio y tuvieron tres hijos. En concreto, el historiador 
culminó sus estudios en el año 1979, no sin antes decidir que su Memoria de Licenciatura se 
centrase en el estudio de los restos paleolíticos hallados en el Norte de Marruecos.
Durante su niñez, guiado por su padre y acompañando también a su hermano Carlos, 
Enrique había visitado y prospectado algunos yacimientos ubicados en Tetuán y Tánger. 
Estas visitas, organizadas por su padre con el objetivo de conocer el territorio en el que 
residían y formar a sus hijos en la disciplina que tanto le apasionaba, permitieron que Enrique 
recogiera algunos materiales, en su caso, sobre todo relacionados con la etapa paleolítica. 
Estos restos ya desde entonces empezaron a llamar su atención. Indudablemente esta 
especial experiencia familiar estimuló su interés por la Historia y la Arqueología norteafricana, 
al igual que le ocurrió a su hermano Carlos, quien también decidió años después estudiar 
Historia. Según el testimonio de ambos, durante estos viajes, en los que no faltaban tampoco 
las entrañables visitas a la playa y el turismo cultural por algunas ciudades destacadas, les 
permitieron estrechar vínculos familiares, conocer la zona y heredar de su padre la gran 
pasión que tenía por el conocimiento y la enseñanza del mismo. Enrique era plenamente 
consciente de esta circunstancia y, por este motivo, decidió dedicar una de sus obras 
indicando lo siguiente: “A mi padre Guillermo Gozalbes Busto, que, entre otras muchas 
cosas, me enseñó a amar la Historia”. 
Figura 1. Enrique Gozalbes Cravioto visitando Volubilis en el año 1973
En este contexto, comenzó a formarse la segunda generación de historiadores en 
el seno de la familia Gozalbes. Guillermo, Carlos y Enrique además de compartir estos 
inolvidables viajes, realizaron numerosos trabajos conjuntos, que publicaron y presentaron 
en diversos eventos científicos. Tras el fallecimiento de Guillermo, Carlos y Enrique decidieron 
continuar colaborando y a ellos, años después, se unió Helena, hija de Enrique. Si bien 
Guillermo ya no pudo acompañar a sus hijos y su nieta en esta nueva etapa, su recuerdo 
estuvo siempre presente y, de hecho, era constantemente evocado en las numerosas visitas 
que realizaron y, seguramente, en las que tenían previsto realizar acompañados también 
de otro hijo de Enrique, Eduardo. En estas circunstancias, se originó la tercera generación 
de historiadores Gozalbes, que Enrique había impulsado con tanto orgullo. Pese a todo, 
Guillermo, Carlos, Enrique, Eduardo y Helena estarán siempre vinculados por el amor a una 
profesión y por su formación en el propio seno familiar. Para ellos, ser padre, hijo, hermano, 
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tío o sobrino también implicaba ser maestro y ser compañero. Y es que resulta indudable 
que Enrique y Carlos habían comprendido la importancia de la colaboración familiar y del 
esfuerzo conjunto y no dudaron en trasmitir este legado a sus descendientes, quienes en el 
futuro han decidido acompañar a Carlos siguiendo la estela que un buen día decidió iniciar 
su padre. Evidentemente, Enrique ocupa un lugar privilegiado en este legado y, quienes lo 
intentamos continuar, nos esforzaremos porque esté siempre presente y se enorgullezca de 
lo que con tanta pasión durante su vida se esforzó por transmitirnos.
Centrándonos nuevamente en la formación del historiador, cabría destacar que en 
el año 1980, ya licenciado, obtuvo por oposición libre plaza de profesor de secundaria, de 
modo que durante los siguientes 18 años impartió clases de Geografía, Historia e Historia 
del Arte en diferentes institutos de la provincia de Granada (1981-1998). Entre estos 
centros, se encontraban el Instituto de Educación Secundaria “Alonso Cano” de Durcal, el 
Instituto de Enseñanza Media “La Sagra” en Huéscar, el Instituto de Educación Secundaria 
“Montes Orientales” de Iznalloz  o el Instituto de Educación Secundaria “Américo Castro” de 
Huétor Tajar. En algunos de estos centros además de impartir clases se dedicó a la gestión, 
ocupando cargos como los de Jefe de Estudios o Director. 
Entretanto, Enrique decidió no abandonar su gran pasión, la investigación histórica, 
de modo que continuó asistiendo a los congresos que se iban celebrando y publicando 
en cada ocasión que se le presentaba. En estas circunstancias,  el historiador conoció a 
grandes investigadores y forjó importantes amistades en el seno de la comunidad científica. 
Debe destacarse, por ejemplo, la profunda relación que unía a Enrique con historiadores 
como Mohamed Benaboud, José María Blázquez, Francisco Burillo, Darío Bernal, Laurent 
Callegarin, Gregorio Carrasco Serrano, Margarita Vallejo, Chaquib Chairi, Genaro Chic, 
Margarita Díaz-Andreu, Helena Gimeno, Pilar Fernández Uriel, Attilio Mastino, Jorge Onrubia, 
Ángel Padilla Arroba, Manuel Parodi, Sabino Perea, Rebeca Rubio, Marta Sierra, Miguel 
Ángel Valero, Margarita Vallejo, Fernando Villada, Cinzia Vismara, entre otros muchos. Tras 
su fallecimiento algunos de ellos han decidido honrarle de modos muy diversos, entre los 
cuales se encuentra también la solicitud de realización de la presente publicación.
  
Figura 2. Enrique Gozalbes Cravioto impartiendo una conferencia en el XVIII Congreso 
Internacional de Arqueología Clásica (Mérida, 2012)
El estudio de la Historia y Arqueología del territorio norteafricano continuó siendo el 
principal centro de interés en la investigación del historiador, aunque como puede observarse 
en el legado bibliográfico del autor (cuyo resumen adjuntamos al final del trabajo), Enrique 
también decidió investigar otras zonas, destacando algunos puntos del Estrecho de Gibraltar 
(en especial la ciudad de Tarifa). Bajo la dirección del que él consideraba uno de sus grandes 
maestros (junto a su propio padre y a Carlos Posac), el Profesor Mauricio Pastor, al cual 
le ligaba también una muy profunda y sincera amistad, leyó su tesis doctoral en Granada 
en el año 1987. En este caso, su investigación se centró en el estudio de la abundante 
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documentación literaria, arqueológica y epigráfica romana del territorio marroquí y llevó 
como título Economía de la Mauritania Tingitana (siglos I a. C.- II d. C.). Años después 
este trabajo fue publicado por el Instituto de Estudios Ceutíes; institución a la que Enrique 
guardaba un enorme cariño y que para gran satisfacción del historiador continuó dando a 
conocer y publicando algunos de sus numerosos trabajos.
En el año 1997, contando ya con un amplio recorrido como investigador y con un 
meritorio curriculum, decidió presentarse a un concurso-oposición de Profesor de Historia 
Antigua en la Universidad de Castilla-La Mancha, siendo entonces responsable de esta área 
el profesor Gregorio Carrasco Serrano. Esta plaza se vinculaba a la Facultad de Ciencias 
de la Educación y Humanidades de Cuenca. Fue, en estas circunstancias, como Enrique 
se convirtió en profesor universitario. Un nuevo foco de investigación comenzó a abrirse 
camino. A partir de aquel momento, el historiador comenzó a interesarse por la Historia 
Antigua del territorio castellano-manchego. Sin duda alguna, la capacidad de trabajo y la 
pasión por su profesión, permitieron que Enrique lograra articular una investigación muy 
diversa, centrando sus análisis en tres puntos principales a los que a partir de entonces no 
quiso dejar en ningún momento desatendidos. Las más de 500 publicaciones que el autor 
firmó y los numerosos eventos científicos en los que participó como conferenciante y/o 
organizador son buen indicio de ello. Estos tres focos eran el Norte de África (su lugar de 
nacimiento), el sur de la península ibérica (su lugar de residencia) y el territorio castellano-
manchego (su lugar de trabajo). 
La experiencia docente y de gestión que Enrique había logrado tener durante sus 
años como profesor de secundaria facilitaron su incorporación en la Universidad. Con 
todo, el autor había sido profesor no solo de Historia, sino también de Historia del Arte 
y Geografía y, por este motivo, desde su llegada a Cuenca evidenció la importancia que 
tenía la colaboración y el respeto mutuo entre los profesores de las distintas disciplinas; 
pensamiento que se esforzó por trasmitir a su propio alumnado y que intentó poner en 
práctica durante los 20 años que ejerció como profesor universitario. Las numerosas 
colaboraciones y tutelas de trabajos (TFGs, TFMs, tesinas, tesis doctorales…) que unieron 
a Enrique con sus alumnos o su compromiso para colaborar intensamente en las clases 
que se impartían en la Escuela de Mayores de Cuenca, evidencian la estrecha voluntad que 
el historiador tenía por la docencia universitaria. Incluso en los momentos en los que sus 
circunstancias personales le imposibilitaban estar presente en la Facultad se esforzó por no 
dejar desatendido a ningún estudiante y por estar lo más disponible posible.
Es más, intentando desarrollar aquel especial modo de planificación universitaria, 
una vez que había logrado plaza como Profesor Titular de la Universidad, Enrique decidió 
ocupar algunos cargos como el de Secretario de la Facultad de Educación y Humanidades 
de Cuenca (2004-2012), el de Director del programa de Doctorado de Humanidades de la 
Universidad de Castilla-La Mancha (2002-2012) o el de asesor de Historia de España para 
la redacción de las pruebas de la PAEG en la Universidad de Casilla-La Mancha (2011-
2018). Como se observa, durante estos años Enrique se esforzó por compatibilizar tres 
trabajos distintos: el de profesor universitario, el de gestor universitario y el de investigador, 
logrando que sus principales principios quedaran plasmados en todos ellos. Hasta tal punto 
fue así, que en el año 2013 logró la acreditación como catedrático de universidad. 
Poco antes, en el año 2007 invitado por el alcalde de la localidad y, en colaboración 
con su gran amigo, Julián Torrecillas, trabajador del yacimiento, comenzó a organizar las 
Jornadas de Valeria Condita. Estos eventos científico-lúdicos fueron organizados por la 
Universidad contando con el apoyo e interés de los habitantes de Valeria y se celebraban 
anualmente. Intentaban, por un lado, dar a conocer los restos arqueológicos hallados en 
la localidad y, por otro lado, permitir que los investigadores que trabajaban en el territorio 
castellano-manchego expusieran su trabajo. De hecho, las Jornadas de Valeria Condita 
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dieron a conocer a jóvenes investigadores (entre ellos, la hija de Enrique, Helena) y pusieron 
en contacto a muchos otros. Eran, según el testimonio de su propio impulsor, uno de sus 
grandes motivos de orgullo y agradecimiento, un evento que nació y se desarrolló continuando 
el legado que el historiador había heredado de su padre: pasión, esfuerzo, respeto y 
reconocimiento. Por este motivo, no dudó en solicitar la colaboración de sus compañeros 
de facultad y de sus amigos más allegados, quienes, pese a que las jornadas se celebraban 
durante el periodo veraniego, se incorporaron al grupo de conferenciantes habituales. Entre 
ellos, por ejemplo, el propio Julián Torrecillas, María José Bernández, Miguel Contreras, 
Carmen Dimas, Santiago Domínguez, Juan Carlos Guisado, Iván González Ballesteros 
Michel Muñoz o Miguel Romero. Muchos de estos conferenciantes fueron espectadores de 
lo que la jornadas comenzaron a significar para Enrique, un historiador apasionado por el 
norte de África, que buscaba en Valeria lo que de niño había descubierto en Volubilis y que 
años después, en sus paseos junto a su hija y hermano por las extensas calles de la antigua 
ciudad tingitana no podía dejar de ver los restos de su querida Valeria. 
 Figura 3. Enrique Gozalbes Cravioto, junto a su hermano Carlos y su hija Helena, visitando 
Volubilis en el año 2014
En suma, sus numerosísimos trabajos de investigación sobre el Norte de África hacen 
de Enrique una referencia imprescindible para todos aquellos que quieran entender la historia 
del Norte de Marruecos y las relaciones a uno y otro lado del Estrecho, pero también para 
aquellos que deseen conocer la Historia del territorio castellano-manchego o la Historia 
de dos minorías marginadas, judíos y moriscos. Porque su “humanismo” y curiosidad le 
llevó a traspasar los temas propios de su cátedra de Historia Antigua, investigando otras 
épocas como la Prehistoria o la Historia Medieval. De esta forma, con sus investigaciones 
nos ha dejado un diverso y enorme legado. Pero el esfuerzo y dedicación de Enrique por 
investigar la Historia, siempre estuvo marcado por el pensamiento de que ese era el mejor 
camino para construir un mundo mejor. Su compromiso estuvo no solo con la Historia, sino 
también con la docencia, la ética y la sociedad. Sin fobias y sin filias, como se observa en 
su inmensa producción bibliográfica y en su labor docente,  al igual que su  padre Guillermo, 
fue y seguirá siendo el historiador de todos y para todos.
Gracias Enrique por tanto...
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